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D'Barro: Una Meca MultiArtes en Tegucigalpa 

 

Walter Krochmal 

 

Al entrar a de D'Barro a uno lo saluda un mural del campo hondureño 

adornado con una cartelera de Pepsi. Al entrar y bajar por la puerta de 

hierro, el fragor del tráfico mengua ligeramente. Se cruza el patio cubierto, 

adornado de más murales, telones, maceteras y donde los actores hacen 

sus presentaciones. Atrás está la oficina, con sus anaqueles cargados de 

cassettes, discos compactos, libros, alfarería, artes y artesanías. 

 

Éste es D'Barro, unas de las mecas artísticas más cotizadas de Tegucigalpa. 

Ofrece un menú auténtico y diverso de comidas tradicionales, como la sopa 

de capirotada de Santa Bárbara (tierra adentro), las rosquillas, anillos de 

maza de maíz con sabor a queso, los frijoles refritos en anafre de arcilla, 

ayote (calabaza) en miel. El bar sirve cerveza hondureña bien fría, 

horchata (una bebida refrescante hecha de la nuez de morro), ron 

importado y jugos naturales frescos. Los actores, músicos y escritores 

vienen de todo el país y muchos también del extranjero. 

  

D'Barro, fundada, manejada y de propiedad de Felipe Acosta, actor, 

productor de radio y empresario en julio, de1995, tiene una visión 

innovadora de lo que es una peña. En cinco cortos años, ha asentado la 

pauta para otros presentadores artísticos independientes y 

autosustentables. Es una buena alternativa al Teatro Nacional Manuel 

Bonilla, una joya encantadora que hoy ha quedado inservible 

acústicamente a raíz de las «renovaciones» recientes. 
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D'Barro lleva nombre en el honor a la tía de Felipe, doña Mina, quien fundó 

Ojojona Típico. Mina hizo mundialmente famosos los gallos de arcilla 

tradicionales y otra alfarería fruto de las manos de los artesanos del pueblo 

de Ojojona. 

 

D'Barro se ofrece gratuitamente a conjuntos musicales, compañías de 

teatro y otros. Según Acosta, el acuerdo es sencillo: él ofrece el espacio, 

ellos se encargan de manejar la taquilla la noche de la presentación. 

D’Barro también ayuda con la promoción al hablar con sus clientes durante 

la semana, poniendo afiches, y anunciando los eventos en su marquesina, 

por los periódicos y las emisoras. Los grupos se llevan la taquilla, D’Barro 

recibe por las concesiones de comida, bebidas y productos… Esto los 

comprometa a dar una buena presentación, y le permite mayor libertad 

para atender el negocio y no distraerse de su meta de proporcionar buen 

servicio, productos de calidad y así por el estilo. 

 

El concepto convirtió a D’Barro en institución pionera, y así se cierra  un 

capítulo importante en el desarrollo cultural de Honduras. El fundador 

Felipe Acosta nos dice que cerró el local y se lo alquiló a Cristian Sierra 

(hijo de Tony Sierra, quien también toca en el concierto titulado 350 años 

de Jazz en Tegucigalpa), quien seguirá la misma pauta: conciertos, 

recitales y otras actividades artísticas y culturales. Parece que Felipe 

regresó a tiempo completo al teatro, y ahora trabaja con mujeres jubiladas 

y con el Grupo Teatral Bambú. 

 

Horario: martes - domingos, 11 de la mañana -11 postmeridiano. 
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Admisión: L30 ($2 - $5). 

Menú: Comida regional hondureña a precios medianos. 

Teléfono: (504) 239-6905 correo electrónico: 

dbarroacosta@yahoo. el com 

Sita: Avenida Juan Manuel Gálvez (Colonia Alameda), a media cuadra de 

ASHONPLAFA (la Asociación Hondureña de Planificación Familiar).  

 

Acosta también es anfitrión y productor de un programa radial de tres 

horas de duración por Radio Nacional, los domingos de 2 a 5 

postmeridiano. Hay material suficiente como para tenerlo ocupado las tres 

horas sólidas de semana a semana, como yo mismo vi en dos domingos 

consecutivos. A continuación una entrevista con Felipe en Tegucigalpa. 

 

¿WK: Qué adelantos hay en las artes contemporáneas hondureñas?  

 

FA: Los más destacados son los jóvenes, especialmente en el rock, que está 

componiendo su propio material. En el teatro, hay más conocimiento y 

ahora estamos viendo trabajos originales escritos por los mismos 

teatristas; los poetas jóvenes y escritores están buscando nuevas formas de 

expresión, buscando ideas concretas que reflejan cómo somos. La gente 

está encontrando las formas de expresión más auténticas a nuestra 

idiosincrasia, a nuestra tradición como sociedad. Yo pienso que la 

experimentación es la vía, no sólo con la forma, sino también con los temas. 

 

WK: Cómo está cambiando la percepción del artista por la sociedad aquí 

en términos generales?  
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FA: En años recientes los artistas han sido tímidos para denunciar cosas 

que pasan en nuestra sociedad aquí, lo cual puede generar nuevas 

conductas, un despertar de las personas a las injusticias que nos rodean. 

Afortunadamente, la nueva receptividad mundial a los derechos humanos 

y la consolidación de la democracia están preparando el camino para que 

los artistas expresen  lo que sienten de forma más clara y más audaz.  

 

WK: ¿Y qué del gobierno?¿Qué papel juega en el avance de las Artes? 

 

FA: El Estado no ha definido las políticas para la cultura, y yo pienso que 

ése es uno de los problemas serios que tiene nuestro país. Cada cuatro 

años, cuando un nuevo presidente entra, hay nuevas ideas, nuevas 

propuestas que toman un año para teorizar y en tres años, se toma un año 

para conseguir el dinero, un año para comenzar, y antes de que termine su 

gestión, los nuevos están ahí y piensan diferente. Ésa es una limitación no 

sólo en el aspecto cultural. Muchos proyectos se ponen en marcha y años 

pasan antes de que los completen. Otro problema que tenemos aquí es la 

polarización del país, las divisiones. Eso incluso pasa al interior de los 

partidos políticos, y pienso que es bastante peligroso.  


